
PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL DOCTOR ALIRIO MOLINA GARCIA 
EN EL HOSPITAL VARGAS DE CARACAS, EL DIA 21 DE JULIO DE 1984, 

CON MOTIVO DEL XXXV ANIVERSARIO DE LA SOCIEDAD VENEZO-
LANA DE CIRUGIA ORTOPEDICA Y TRAUMATOLOGICA. 

Distinguidas Personalidades del Presidium, 
Miembros Fundadores de la Sociedad Venezolana de 
Cirugía Ortopédica y Traumatológica, 

Ex-Presidentes de la Sociedad Venezolana de 
Cirugía Ortopédica y Traumatológica, 
Compañeros de la Junta Directiva, 
Invitados Especiales, 
Señoras y Señores: 

Todos los Ortopedistas venezolanos, experimentamos en este 
día una profunda emoción: Se celebra el XXXV Aniversario de la So-
ciedad Venezolana de Cirugía Ortopédica y Traumatológica, y siempre 
al celebrarse un aniversario se reviven los recuerdos de los orígenes. 
La historia de nuestra Sociedad comienza con un grupo de hombres en 
número de treinta, que preocupados por el progreso científico y con 
deseos de superación, se dieron a la tarea de echar al mar una nave 
de esperanzas, huérfana de anclas y con rumbo al puerto de la reali-
dad. Hoy, nuestra agrupación es un manojo de recias jarcias y de 
amplios velámenes, dignos representantes de sus fundadores y se-
guidores de sus ideales. 

Era un 23 de Julio del año 1949, en este mismo lugar, el Hos-
pital Vargas, en el Servicio de Ortopedia y Traumatología que hon-
ra el nombre del pionero de nuestra especialidad: Dr. Hermán de las 
Casas; los doctores Andrés Gutiérrez Solís, J. M. Aristimuño, Juan G. 
Yánes, Andrés Pietri, Juan Colmenares Pacheco, Pablo Izaguirre, Ismael 
Cárdenas, César Acosta, Luis Corser, Armando Parada, José Antonio 
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Villegas, Roberto Lucca, Hernán Quintero Uzcátegui, Luis Alberto Lu-
ces, Milton Provenzali Heredia, Luis Capriles IHas, Juvencio Urquiola, 
Luis Beauperthui, Henry Leroux, J. R. Sánchez Pacheco, Mario Sánchez 
Figuera, Alberto Matheus, Jorge Figarella, Augusto Diez, A. Cartaya 

y Vicente Figarella, así dijeron: "Hemos resuelto, después de cam-

biar ideas sobre el particular, constituir, como en efecto constituirnos, 

una Sociedad Científica que se denominará Sociedad Venezolana de 

Cirugía Ortopédica y Traumatología"; confeccionaron y aprobaron los 
Estatutos y después de la votación corresuondiente se elige la prime-
ra Junta Directiva que quedó constituida así: Presidente, Andrés Gu-

tiérrez Solís; Vice-Presidente, Andrés Pietri; Secretario, Jorge Figare-

Ila; Tesorero, Juan G. Yánes; Bibliotecario, César Acosta; Primer Vo-

cal, Armando Parada; Segundo Vocal, José Antonio Villegas. 

De esta manera nuestra Sociedad entra en la historia médica 

del país, y le han sucedido a esa primera, quince Directivas más, 
presididas por César Acosta, Pablo Izaguirre, Armando Parada, Luis 

Corser, Alfredo Coronil, Jorge Figarella, Alberto Jacir, José Rubín, Ma-

nuel Salavarría, Marcos Rincón, José Arreaza, Eduardo Planchart, Elías 
Salazar, Andrés Monterola y la actual que tengo el honor de presidir. 

Quiero recordar con silente oración, aquellos que hoy no están, 

aquellos que abordaron la nave del viento y enrumbaron al firmamen-

to para descansar en un mundo de paz, y allí están, cubiertos con 

un manto celestial. Vivieron cumpliendo con su Sociedad, dejando gra-

tos recuerdos. Muchos partieron prematuramente, en plenitud de fa-
cultades. Es el destino inexorable, ya que todo ser humano al mar-
gen de otras consideraciones tiene que aceptar su propia temporali-

dad, como condición básica de su existencia, y citando a José Luis 

Borges, de su obra "El Inmortal", vaya esta frase: "la muerte hace pre-

ciosos y patéticos a los hombres". 

Vamos en este acto a rendir a veinte de sus treinta fundado-
res, el homenaje sincero de la Sociedad que crearon; la historia es 

infalible, en el reconocimiento a quienes lo merecen y por ser ellos 
portadores de una evidente modestia, no son aptos para inciensos 

fervorosos, ni que se les rindan tributos de frases brillantes y por 
eso, en una sencilla pero sincera placa, les recordamos que a los 
treinta y cinco años en la Sociedad que fundaron se les considera, 

se les admira y se les respeta. Que Dios y la Patria os premien. 



XXXV ANIVERSARIO 	 9 

La Sociedad Venezolana de Ortopedia y Traumatología es una 
agrupación científica de prestigio, la realización periódica de sus Jor-
nadas y Congresos, así lo evidencian. La literatura médica se enri-
quece con los trabajos publicados y la generación actual se preocupa 
por preparar a los que habrán de hacer el relevo. A pesar de muchas 
dificultades, siguen adelante los cursos de postgrado y es muy es-
timulante ver que en los eventos científicos que realizamos, la asis-
tencia mayoritaria es de especialistas jóvenes. En el presente período 
se han realizado cuatro eventos, todos dictados por especialistas ve-
nezolanos. El panorama es esperanzador. Una Sociedad como la nues-
tra, no morirá. 

Vivimos el presente con las reminiscencias del pasado, en !a 
obra de los que nos precedieron en esta lucha médica y con el ejem-
plo que nos legaran. La Medicina moderna ha avanzado, es induda-
ble; la tecnología aún no sabemos donde nos conducirá, pero lo que 
si sabemos, es que la medicina humanística, —duele decirlo— bas-
tante ha descendido. Si fusionáramos ambas tendencias, estaríamos 
muy cerca de la perfección. 

Una mujer, es parte de la vida de nuestra Sociedad, la quiere 
tanto como todos nosotros, su laboriosidad y fidelidad la hacen me-
recedora de un reconocimiento y hoy vamos a brindárselo; esa mu-
jer es Irma Hurtado. No hay ortopedista en el país que no sepa quién 
es élla. Es una mujer cuya vida ha estado ligada siempre al trato con 
médicos y así comparte sus labores en nuestra Sociedad con el tra-
bajo hospitalario y todo ésto lo complementa con su función de ma-
dre y es ya una imagen habitual, la de Irma tomada de la mano de 
su pequeño hijo. Le ofrecemos hoy con todo nuestro cariño, una pla-
ca conmemorativa de sus veinte años de servicio; esa placa está 
forjada en los moldes de la honradez, perfeccionada con el buril ace-
rado de la perseverancia y tallada con la lija de oro de su voluntad. 

Me sucederá en el uso de la palabra, uno de los Miembros Fun-
dadores de la Sociedad Venezolana de Ortopedia y Traumatología, 
quien fuera miembro de la primera Directiva y su primer Biblioteca-
rio, Ex-Presidente y hoy Jefe del Servicio de Ortopedia y Traumatolo-
gía que hoy nos recibe con afecto. El Doctor César Acosta, sin duda, 
en su intervención nos hará vivir ese pasado glorioso y sentir, como 
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escribiera Tagore, "las adherencias a un viejo pasado, tiene también 
su orgullo y su belleza en sus acumulaciones, en la sublimidad de los 
muros que la rodean y que han sido consagrados por el tiempo". 

Agradecemos a nuestro compañero de Sociedad, hoy Director 
del Hospital de nuestros recuerdos, cuna de nuestro aprendizaje, el 
Doctor José Medina, quien con mucho entusiasmo ha dispuesto todo 
lo necesario, para que esta conmemoración tenga el éxito deseado. 

Voy a poner fin a mis palabras, haciendo votos por el progre-
so científico de todos nuestros miembros, hago votos por la unidad, 
hago votos porque el Todopoderoso nos devuelva en salud las bon-
dades que podamos prodigarle a nuestros semejantes. 

Espero haber cumplido hoy, el objetivo que me fuera encomen-
dado y mis últimas frases son: una, para citar al gran estadista inglés 
Winston Churchill, cuando en 1944, ante el Real Colegio de Médicos 
de Londres dijera: "cuanto más lejos puedes mirar hacia atrás, más 
lejos podrás mirar hacia adelante", y otra para hacer este ruego: que 
en este Hospital, testigo de su fundación, se escuche el eco de una 
voz ductora y que el recuerdo se convierta en himno. 

Señores. 



Acto conmemorativo del XXXV aniversario de la S. V. C. O. T. El Presidente, Dr. Alirio Molina García, hace entrega 
de Placa al doctor Pablo Izaguirre, uno de los Miembros Fundadores de la Sociedad. 

Presentes en la foto los doctores Aquiles Segovia, César Acosta y José Medina 


